
 
 

 
 

 

Cuando un maestro plantea un problema en clase, ¿qué busca que suceda? ¿Qué todos lo 

resuelvan en forma rápida? ¿O que lo resuelvan o intervengan solo unos pocos –siempre 

los mismos-? Por supuesto que no.  

Entoces, el propósito es que toda la clase se ponga a trabajar. Para esto los alumnos 

deben representarse el problema. Es indispensable que estos problemas tengan 

sentido, que permitan proponer procedimientos de resolución y si estos no funcionan, 

poder plantear otros. 

Proponemos algunos problemas denominados “abiertos”1 para generar en los alumnos 

esta condición de representarse la situación. 

 

 

Este es un problema de varios pasos. Deben controlarse en forma permanente los 

números que se van utilizando. En una primera instancia, sería conveniente que lo 

resolvieran por parejas y que organicen una forma de presentación de lo realizado. 

 

                                                           
1 Basado en el libro Enseñar aritmética a los más chicos,  Cecilia Parra, Irma Saiz, editorial Homo Sapiens. 



 
 

 
 

 

 

En este problema2, no sirve hacer “cuentas”. La situación supone que los niños iniciarán   

armando filas,  empezando con 10 para luego ir restando de a uno. La evidencia les 

exigirá ir probando otras alternativas que, en algunos casos sí recurrirán al cálculo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
2 En “Enseñar aritmética a los más chicos”.  Cecilia Parra, Irma Saiz, editorial Homo Sapiens. 2007 

 



 
 

 
 

 

 

 

Estos dos problemas exigen tanto la interpretación como la construcción de tablas para 

organizar datos, sistematizarlos, y, tal vez, explorar regularidades. 

 

 

 

 



 
 

 
 

 

 

 

Los dos problemas anteriores3 suponen la construcción, por parte de los alumnos,  de 

preguntas al problema planteado. 

En una palabra la intención es establecer relaciones entre los datos presentados, de 

manera de poder redactar una situación problemática con sentido. Es este un trabajo 

                                                           
3 En  Enseñar matemática a los más chicos,  Cecilia Parra, Irma Saiz, editorial Homo Sapiens. 

 



 
 

 
 

poco presente en las aulas. Sin embargo, genera en los alumnos una situación de análisis, 

de relectura y de formulación. 

 

 

En este caso, el camino es diferente. Se presenta un repertorio de preguntas y los 

alumnos deberán armar problemas con sentido a partir de ellas. En este caso, en las 

primeras actividades de este tipo es interesante que el trabajo se realice de a dos o en 

pequeños grupos. 

 

 

 

 

 

 

 
 



 
 

 
 

 

 

Para finalizar este pequeño repertorio de problemas4, la situación de cierre propone una 

competencia entre los alumnos de la clase. Como es de suponer, en un corto tiempo, el 

grupo se verá involucrado en la resolución de varios problemas5, los que, deben cumplir 

ciertas condiciones. Como la presentación es la del juego, el interés es diferente y capta 

la atención de, aún, los más displicentes de la clase. 

Poder utilizar estos ejemplos en los diferentes años de la escolaridad, implica cambiar 

los números que se utilizan. Las dificultades que presentan son comunes, 

independientemente del repertorio numérico. 

A continuación, se presentan algunas situaciones con algún grado mayor de complejidad 

en la interpretación de la consigna. Es tarea del docente a cargo decidir la situación de 

aprendizaje de cada uno de sus alumnos para su puesta en aula. 

                                                           
4 Obra anteriormente citada. 

5 En  Enseñar matemática a los más chicos,  Cecilia Parra, Irma Saiz, editorial Homo Sapiens. 

  



 
 

 
 

 

Estudio de los datos6: 

1) Comprobar si los datos son ciertos o no 

Ejemplos: 

- al comprar un abrigo de 720 $ me rebajaron un 115 % 

- en  este abrigo se ha remarcado un 225 % de su precio de compra 

 

2) Reconocer si las cantidades que están en los datos están expresadas en unidades 

que se usan en la realidad 

- el buzo está situado a 12750 mm bajo el nivel del mar 

- la capacidad de esta botella es de 0,0075 hl 

 

3) Comprensión de enunciados verbales 

- Completar datos para que el enunciado sea cierto: 

“la temperatura mínima en Santa Rosa es ….. y la máxima es de ….. en el mes de 

diciembre  

- Reconocer la información que no es necesaria para dar respuesta a una pregunta 

planteada: 

El 16 de agosto compré un abrigo que marcaba 1200 $ y me rebajaron un 25 %,           

¿cuánto pagué el vestido? 

- Buscar la información que falta para poder responder a la pregunta: 

El radio del bidón de Pablo mide 25 cm. Al bidón no le caben 200 litros. ¿qué 

necesita saber Pablo para saber que no le caben 200 litros de aceite en el bidón? 

- Completar la información que se necesita para resolver un problema: 

Un buzo está a 70 m bajo el nivel del mar. ¿Cuánto tiempo tarda en subir a la 

superficie? 

El largo de una habitación es de 4,75 m, ¿cuál es el área de esa habitación? 

                                                           
6 Inspirado en Resolución de problemas. Editorial Síntesis. Madrid 



 
 

 
 

- Construir un problema7 a través de acuerdos establecidos con búsqueda de datos 

reales: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
7 Obra citada  



 
 

 
 

 

 

-hacer un tabla y buscar regularidades 

Deben realizarse preguntas a cada tabla, por ejemplo: 

-¿pueden multiplicarse los cuadros de una fila de la tabla por una constante para 

obtener el cuadro correspondiente de una fila? 

-¿tiene las parejas de cuadros una suma constante? 

-¿y una diferencia constante? 

1.- un mecánico cobra 150 $ la hora  



 
 

 
 

 

    

    

 



 
 

 
 

 
 


